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No es flaco servicio el que presta la editorial propugnadora d\! 

estos Ensayos. Van precedidos de un prólogo de Omer Emeth, que 

ilustra esquemáticamente acerca ck la personalidad de don José To­

ribio Medina, el investigador a quien un continente debe recurrir 

de modo necesario cada vez que ansía iluminar algún resquicio de 

su vida, siquiera sea insignificante. 

"JosÉ ToR1B10 MEDINA", de G11iller1110 Feliú Cruz. Nascimento 

.El conocido historiador y ensayista que cautela la Sala M!Cdina 

con los sesenta mil ejemplares que el investigador legara a la Bi­

bJioteca Nacional, ha sido, naturalmente, la pluma más asidua y 

de mayor prestancia en el honrenaje a quien fuera su maestro ama­

dísimo. 

Los trabajos de Feliú Cruz tienen el hechizo de lo que se hace 

con pasión y responsabilidad, y unen a la destreza expositiva el ver­

bo ágil y preciso que nos persuade íntegra la lectura cuando la con­

cebían1os fatigosa a priori, por la amenaza de su nombre referido 

a cuestiones espantosamente eruditas y de escaso cacumen. 

Fdiú logra animar la vida ejemplarizadora de don José Toribio 

Medina, prestándole lfl fulgor de la admiración y la gratitud en­

trañables. ¡Oh y cuánto conforta leer al discípulo! !Es caso tan ex­

traño en hispanoJmérica y tan digno de c1nularse! ¿ No decía un hu­

n1anista que en estos países somos todos autodidactos, por b :1u­

scncia de verdad.eros maestros? ¿ Y quién en su rama - o mejor 

dicho en su selva de multiversas d1sciplinas- aventajara al que Fe-

1iú Cruz exalta siempre temeroso -y con excesiva razón- de ser 

avaro? 

Por 1ello escribió en los N.09 327-328 de esta revista su Radio­

grafía del Espirit1t, de calurosa cordialidad. Y estan,os seguros de 

que su pluma apenas estima haber iniciado tema tan admirable. 
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